
2(i0 DIAZ Y ..llEXICO. 

Don Juan Josr Cano. Hecho (•sto, volví al punto ele­
vado del camino, en domle había quedado mi caballe­
ría. Esperé á que amaneriera, y cuando hubo luz, em­
prendí la marcha con ella, haciéndome visible sobre 
el relieve del terreno. Entonces ví perfectamente qtH' 
bajó un hombre corriendo ele la colina, sin duda á dal' 
aviso á Yisoso. Creí que éste saldría á mi encuentro; 
pero no sucedió tal , y tuve que llegar hasta la plaza 
á tirotear]e para que saliera á perseguirme, pues hice 
oportunamente una falsa retirada. 

"Como los del cerro habían podido ver y hasta con­
tar la fuerza ele caballería que yo traía que apenaH 
llegaría á cien hombres, Yisoso se animó~· Ha lió hrio­
samente tra·s de mí. Cuando hubo rebasado el tarri­
zal, le rompieron los fuegos el Cupitán Carbó y el Te­
niente Co1·onel Cano, cortándole el primero el camino 
y batiéndole el otro por un costado, en los momr1itoH 
en que yo, con la cabaJlería, volvía taras y le cai·gaha 
rudamente por la llanura de su izquierda adonde co­
rría su gente en desorden, al sentir los fuegos á que­
ma ropa que salían del carrizal. 

"Fué completamente derrotado Yisoso, y huyó con 
súlo unos veinte ó treinta jinetes, dejando 81 muer­
tos, entre los cuales había tres oficiales ·~; prisionera 
á casi toda su infantería, que me sirvió para formar, 
con el piquete de cabos y sargentoR oaxaqueños que 
había encontrado en "La Provideneia," el batallón 
"Fieles de OaxacJ;l," cuyo mando tomó desde luego el 
Capitán Don ,José Guillermo Carbó, á quien ascendí 
á )Iayor, por sus servicios y con ese especial objeto.'' 

CAPITULO XXIX. 
Mejores días para la causa liberal. 

Después ele la derrota de Yis?s.o, el <,teneral Día~ 
continuó acosando con toda activHlad a las guarm­
ciones imperiales ele la vecindatl ele Tlapa, y en lo ge­
neral, en todo el país Rituado ft lo largo ele la línea 
limítrofe entre los Estados de Jluebla y de Guerrero. 
Y arias veces extendió el campo de sus excursiones, 
para levantar á los indios tontra los imperialistas, 
y siempre con gran éxito. Im·ariablemente, cua~do 
tenía lugar algún encuentro entre sus fnel'zas y las 
del enemigo, la suerte le era favorable. Con lo cual, 
la reputación de Díaz y de los soldados que guerrea­
ban bajo su mando, se extendió por todas parte:$ de 
los Estados de Guerrero, Puebla y Oaxara. hasta que 
Ru nombre vino á ser el más temido y odiado en l~ 
eorte de :uaximiliano, que había comenzado ya á 
sentir los rigores é ineonveuiencias, la humillación 
y el desagrado de una situación que cada día era más 
difícil da sostener. 

Ya los Estados del norte de la Unión .Americana . 
habían asegurado la vittoria en la guena civil que 
bahía amenazado dividir en dos la República del Xor­
te y la achuinü.;tración ele "\Yashington había recouo­
<:i¡lÓ al O'obierno de Juárez y pueHto á :Xapoleón III 
en situa~·ión tal, que encontró más ventajoso el ~tba.~- . 
donará 11::i.xiruiliano á su suerte. 

Pai·a empeorar más aún la i.'ausa d~l imperio, lQ~ 
jefes liberales habían eomenzado á presentarse e!l 
~-ampafía por todo l\H•xieo, con 1mrtidas hien organi-. 
zadas y disciplinadas, y vietol'ia tms vittoria era · 
O'anad~i á las fuerzas del imperio. I~stas victorias, 
h 
aunque ele poea importancia en lo que se refiere al 
número de gente romprometicla en cada eomhate, ser­
vían para levantar el espíritn ele los libernles, ~, sobre 
todo, para 1woveerlos de armas )' mnnieiones de gue-
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rra ; todo lo cual obtenían de los imperialistas de­
rrotados. 

La circunstancia de que los Estados l:11idos ha­
bían reeouocido a] gobierno de ,Tuárnz, y habían práe­
tieamente suspendido relaciones ron Franeia en todo 
1o referente á la cuestión mexicana, contribuyó tam­
bién á alentar á los liberales, y como es natural, á 
deprimir correlativamente á Jos imperialistas. 

Día tras día se sucedían las deserciones, ya ele in­
diYiduos, de compañías r hasta <le euerpos enteros de 
la causa imperial; y esto pasalia en easi todos los Es­
tados de la Unión donde el impe1·io mantenía aún al­
guna autoridad. Entre Jos que se pasaron á las filas 
liberales, estaba el infatigable jefe de gnerillas Yiso­
so, quien en dos ocasiones había sido derrotado por 
el General Díaz; no obstante lo tuaJ, fu~ á él }1 quien 
eligió para rendir vohmtariamente sn mando, á me­
diados del año de 186G. Al desertar de 1a ea usa ilnpe­
rialista se llevó consigo 200 hombres bien armados 
y disciplinados, todos los c·uales erai1 mexieanos. Con 
el tiempo, fué Yisoso uno de los ofieiales más distin­
guidos y de más eonfianza del Genera] Díaz y prestó 
excelentes servicios á la causa liberal. 

En todas las ex<"ursiones que llevó á cabo el Ge­
neral Díaz contra los lugares guarnecidos por tro­
pas imperialistas en el Estado de Guerrero, logró 
proveerse de gran cantidad de rifles y de toda elase 
de material de guerra. 

Ortega se vió obligado á retirarse apresuradamen­
te de Jamilteper, ante las fuerzas liberales; y en ese 

• pueblo encontró el General Díaz, cuando rehrresó, 400 
rifles Enfield de Ja marea más moderna; rifles que 
estaban empaeados toclavía, pues no habían sido aún 
usados; y logró reunir tambié>n 100 rifles más entre 
los indios que eneontró ahí que habían servido al im­
perio. Este armamento era tan bueno como el mejor 
que entonces se pudiera mmr en )f é>xiro. De este modo 
le fué posible al General Díaz devolver al General 
Alvarez los mosquetes viejos que este último le ha­
bía prestarlo po<'o tiempo antes. 
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Poi· todos laclm; acudían los indios á su llamado 
y podía ha her reunido un ejército respetable, sino 
hubiera sido por la desgraciada cireunstancia de no 
tener suficientes fondos para mantener un euerpo 
grande de tropas. Todas estas dificultades se las par­
tieipó, en la <'Orrespondencia que con (>l tenía, á Ma­
tfas Romero, miui!-itl'o mexic-auo del gobierno de .Juá­
rez en "' ashington. 

Debe deeirse, (•orno mereeida alabanza á Jiatíai;; 
Romero, que trabajó con la ma,ror constancia y cledi­
eación por la eaui;;a liberal, y logró en Yarias oeasio­
nes hacer lJegar ú )[rxiro provisione¡;; ele armas, ro­
pa y otros artíeulos indispernmhles para proseguir la 
guerra. Debemos recordar, que debido á su mediación, 
se mandaron ú )f(>xko las armas que ,Tunrez ordené> 
después fueran destruidas, por temor de que cayeran 
en poder ele, .los eonsernulore!-i, y que Porfirio Díaz. 
desobedeciendo esas órdenes, las salvó para beneficio 
de la ea usa Ji beral. 

::\frxiC'o clehió mucho en esos días, no tabe la me­
nor eluda, á )latías Romer,1, 

En el período álgido de esta terrible lucha por su­
prema<'ía entre el imperio y el partido liberal, doi;; 
atentados <'riminales se hicieron contra la vida clel 
General Díaz. Lo8 detaJleA de ditho8 atentados los 
transcribimos valirndonos de las mismas palabras 
del General Díaz. Diee así: 

'•El General Trujeque, que se eneontralm al servi ­
c·io del enemigo en el 1·ancho de Taeache, me mand6 
en eomisión al Capitán Don Enrique Travesí, que era 
ayudante suyo, y hermano ele Don :uanuel Tra vesí. 
mi Aetretario partkular, ofreC'ih1dome ponerse al ser­
Yic·io clel gobierno eon toda su fuerza. ::\Ie daba, como 
garantía, la Yida ele Don Enrique Travesí, <Jne queda­
ría en rehene~ eon los míoi,;, mientras yo pasaha á te­
ner una eonf ereneia <·on {>l en el raneho de Taeaehe, 
adonde me citaba. 

"Como la situaeión empezaba á declinar para 101, 
imperialistas, y yo conocía el earácter de Trujeque, 
no me pareció inverosímil su (•ambio, y salí para Ta-
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cache, acompañado de 1m ayudante. Al salir ele Xo­
chihuehuetlán, donde me hallaba, quedaron muy alar­
mados todos mis suborcl inado:i! de que emprendiera 
solo esa marcha sin escolta que me diera seg111·idad, 
y conYinieron en que me seguiría á cierta distancia, 
para que ~·o no me percibiera de ello, el Teniente Co­
ronel Don )!arcos BraYo, con 100 caballos de lo me­
jor que teníamos. Pasé la aYanzada de Trujeqiie sin 
novedad. Dicha aYanzada era un puesto nada más de 
vigilancia, formado por cinco hombres desmontados. 

"Al llegar al rancho de Tacache, y en los momen­
tos de bajar del caballo á la puerta del jacal donde 
estaba alojado Trujeque, hicieron fuego, de otro que 
había al lado opuesto de la pequeña plaza, sobre mí y 
mi ayudante, hiriendo ligeramente el caballo de éste. 

"Salimos á todo escape por donde habíamos en­
trado, forzando la avanzada y seguidos, á corta dis­
tancia, por gente de á caballo. 

"Cuando mi ayudante y yo corríamos de éste mo­
do por las colinas, ví fuerza de caballería que, al pa­
recer, salía á cortarnos la retirada . ..A poco reconocí 
q ne esa fuerza pertenecía á los míos, y entonces me 
incorporé á ella, y retrocedió la de Trujeque. 

~'Acto continuo me escribió el citadQ Trujeque, ex­
plicúndome que todo lo que había pasado fué porque 
me reconoció algún oficial de los que no e~tahan <le 
acuerdo con él, ~' yo quedé en duda de la verdad de 
lo ocurrido, porque pensé que si hubiera hal>ido algún 
plan .preconcebido, bastaba. que me hubieran dejado 
eehal' pie á tierra para que hubieran sido duefios de 
mí y del a;vudante que me acompañaba.'' 

Pero si el General Díaz tenía alguna dncla aeerea 
ele las intendones de Trujeque, el cai·ácter del hom­
bre y los acontecimientos que sig11ieron, deben dr 
Jrnherlo c01weneido de que dicho individuo tramó de­
lihel·adarnente el Yil atentado contra su Yicla, en pro 
del interé>s de la causa imperialista. Xo cabe duda que 
su plan era asesinar al General Díaz> y despu(>s cul­
par de tan sucio crimen, á las personas que se podía 
suponer no estaban en el secreto del conYenio que ha-
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oía sido hecho entre el mismo general y el comandan­
te de las fuerzas conservadora~. Si semejante plan se 
hubiera lleYado á debido término, tenía mucha segu­
ridad Trujeque que el gobierno imperial no le pediria 
cuentas acerca de los medios qne hal>ía empleado pa­
ra consergufr su objeto. Xo debe olYidal'se tampoeo 
que Trujeque había sufrido y;u•ias derrotas de manos 
del General Díaz; cosa que había retardado su pro­
moción, y lo había puesto, hasta de:'to p1~nto, en ~al 
predicado con las autol'idades del _nuper10. Ademas, 
era Trujeque hombre muy YengatiYo, y de aquellos 
que no Yacilan en rebajal'se hasta el grado de usar 
medios viles con tal de conseguil' el fin que se propo­
nen. 

Algún tiempo después, _el General Díaz, ql~e ap,a­
rentemente se <lió por satisfeelw con la exphcac10n 
que le dió Trujeque aeerea del ataque que se le había 
hecho, ataque que estuvo á punto de costará la causa 
liberal su más hál>il jefe, entró en negociaeiones con 
dieho comandante, procumndo imludrlo á que sepa­
sara con toda su eaballería á hts filas liberales; pues 
eomo hemos Yisto, dicho jefe había ya manifestado 
antes deseos de desertar de las filas imperialistas. 

Trujeque aYanzó acompañado de su caballería á 
en<'ontrar al comandante liberal fuera de los muros 
de la ciudad de Huajuápam, según se había conYeni­
do; pero en esta orasión el General Díaz,. teniendo 
Ya muchísima razón para desconfiar del hombre con 
quien trataba, avanzó con la mayor cautela y procu­
rando eYitar cualquier sorpresa; precauciones que 
estnYieron muy justificadas; pues tan luego como 
T1·njeque hubo aYanzado al lugar fijado para la en­
treYista á distancia de tiro, rompió nutrido fuego 
~obre las fue1·zas liberales que c·on tanta lealtad ha­
bíau llegado á la dta conYenida. Estos últimos, ya 
prevenidos contra la mala fe del enemigo, no sól,o re­
~istieron el a taque, sino que logTaron reebazar a los 
imperialistas y los persiguieron hasta obligarlos á 
internarse en la población, donde lograron ponerse 
en seguridad, habiendo tenido para eonseguirlo que 



2fl(l DL\Z Y MEXH'O. 

harer fuego contra los liberales que los perseguían 
hasta desde Jos terhos de las casas. 

Entre tanto, Félix Díaz había 11egado a] Estado 
ele Oaxa<"a y había dado tan buena <"Uenta de sí mü,­
mo, que chjó sembrado el terror po1· toda la vecin­
dad del Estado. Habiéndose eueon trado en esa loca­
lidad eon tanto éxito, detidió reunirse <·on su herma­
no Porfirio, eonsideran<lo, y con razón, qne sus fuer­
zas unidas lograrían mayores (>xitos que trabajando 
separadamente. El General Díaz nos relata las cir­
cunstancias de este encuentro, en.vos detalles no de­
jan de tener algo ele romántico, así: 

"La noche clel 14 de Septiembre de 186G, visitando 
el Genera 1 Díaz sus avanzados en el eamino ele Tla­
xiaeo á Chacaltongo, se sorprendió al oír el ruido ele 
las pisadas ele un cabalJo; y en el aeto, dos personas 
en eonversación, se a('ercahan por el mismo camino. 

"Permaned quieto hasta que tuve dos bultm; á la 
vista, y entonc·es me adelanté eon mi e1arín á sorpren­
clerles, resultando que eran un hombre de á caballo 
y un indio que le servía de guía. El de á eahallo era 
un espaiiol llamado D. Eugenio Durá11

1 
á quien yo 

no conocía; y despué:-; de algmia eonversaeión que tu­
vo conmigo, en la que ocultaba el objeto ele !-!U presen­
cia en aquellos lugares, cuando se conYenrió ele quién 
era yo, me eutreg·ó unos pequeños pedazos de papel 
escrito, que traía c·on la 1irma de mi hermano, en que 
me avisaba que, aprovechando rl el estado de debili­
dad en que quedó la ciudad ele Oaxaca, con la salida 
de Oronoz á perseguirme, la amagaba tan ele cerra, 
que pocos clías antes había penetrado por Jas cal1es 
de San Juan de Dios, hasta la Plaza del mercado, po­
niendo en gran alarma á toda la ciudad ~, obligando 
á la pequeña gmnnidón que aJJí había, ú meterse de­
trás de trincheras, lo mismo á la policía. 

"Agregaba Duráu, que con motivo ele las hostili­
dades de mi hermano, que segul'amente había llega­
do á noticia del enemig-o que ocupaba á Tlaxiaco, és­
te se movía violentamente para Oaxaca, y que era 

..., 
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probable que, en los momentos que hablaba conmigo; 
estaría saliendo del lugar. 

"Con esta noticia, ya no me cuidé más de los ca­
minos por las avanzadas abandonados. Subi violen­
tamente al cuartel general, en compañía de Durán; 
antes de llegar, mandé tocar diana, y en seguida, lla­
mada de honor. Acudieron á mi alojamiento, con toda 
prontitud, los jefes y oficiales. Les leí los papeles que 
acababa de recibir, les manifesté que el enemigo 
abandonaba Tlaxiaco en esos momentos y mandé dar 
el primer toque de marcha. 

"Ocupé á Tlaxiaco entre diez y once de la mañana, 
euando el enemigo acababa de abandonarlo. Conseguí 
algunos recursos de los comereiantes, y en el mismo 
día seguí ]a marcha sobre la huella del enemigo. En 
la tarde alcanzamos algunos soldados cansados y la 
escolta de un oficial enfermo, á quien conducían en 
camilla. 

"El hetho de haber tornado la iniciativa contra el 
enemigo, cambió por completo el ánimo de mi fuer­
za; y con ella ya moralizada, emprendía mi marcha 
hasta pasar por cerca de Yanhuitlán, donde había un 
destacamento de 200 húngaros atrincherados. 

"Oronóz había hecho alto por poco tiempo en No­
chistlán, y con este motiYo me dirigí al pueblo de las 
Andallas, en donde encontré á mi hermano, que, ha­
ciendo un rodeo, venía procedente ele las inmediacio­
nes de Oaxaca, con objeto de incorporárseme con la 
fuerza que había organizado. 

"Oronóz siguió su marcha rápidamente para Oa­
xaca; y yo, engrosadas mis filas con ]a fuerza de mi 
hermano, pernocté en Tecomatlán, pueblo que <lista­
rá unos ocho 6 diez kilómetros de :N"orhistlán, haría 
el Sur y al pié de ]a montaña. 

"En la noche, supe (]_ue los húngaros acuartelados 
eu Y auhuitlán habían hecho una excursión á :N" ochis­
tlán, en número de cien caballos. Cakl~lando que allí 
podría encontrarles, me dirigí con caballería á aquel 
lugar, violentamente, antes de amanecer, dejando la 
infantería en Tecomatlán, á las órdenes del Coronel 
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D. Manuel González. Me acompañó mi hermano, 
quien entre sus soldados traía un pequeño piquete de 
caballería. Llegamos á Nochistlán á los albores de 
la mañana, y nos avisaron que los húngaros habían 
permanecido allí pocas horas y habían vuelto á to­
mar el camino de Yanhuitlán. 

"Apenas habíamos avanzado algunos pasos para 
dicho lugar, cuando vimos formado, en una loma, un 
escudl·ón de húngaros, sobre el que cargamos inme­
diatamente en dos distintas fracciones, de las cuales 
yo mandaba la principal y el General D. Vicente Ra­
mos la otra. 

"Chocamos con tal escuadrón dos veces, y al fin, 
en formación táctica, emprendió una retirada ejecu­
tada tan hábilmente que le permitió llegar á Yan­
huitlán, sin sufrir grandes pérdidas. 

"Dejaron los húngaros en el rampo de combate, 
muchos hombres y caballos, heridos unos y muertos 
otros; entre los últimos, el jefe de escuadrón, Conde 
de Gant." 


